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Al p re se n ta r  este  te r c e r  número del BO LETIN  FILO SO FIC O , 
queremos re c o rd a r  que los temas están directam ente vinculados al d e s a ­
rro llo  de las  c á te d r a s , de m anera que son los alumnos sus d estin atario s  
fundam entales,

E l  le c to r  podrá o b se rv a r que todos los trab ajos guardan unidad 
en el enfoque, puesto que tienen como m ira fundamental n u estra  ub ica­
ción en un T e r c e r  Mundo que tra n sita  el camino de su lib eració n .

S e publica un Informe realizad o po r un grupo de alumnos p e r te ­
necientes a la  cá ted ra  de Introducción a la  F ilo so fía  del año 197 1 . A sí, 
se  inaugura una nueva secció n  del B oletín  a carg o  de los alumnos.

Entendemos que de e sa  m anera se  re f le ja rá  más acertadam ente  
el trabajo  filosófico que se  re a liz a  en la  comunidad de nuestro D ep arta­
mento .

Cuerpo de P ro fe s o re s  del 
Instituto de F ilo so fía
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PAULO F R E IR E  Y E L  PENSAM IENTO EX IST EN C IA L

M artha B . B a rd a ro

L a  expansión im perialista determ ina la  existen cia  del C entro  
(m etrópolis dominantes) y de la  P e r ife r ia  (p aíses dominados). L a  P e r i ­
f e r ia , formada por los tr e s  continentes que a  lo larg o  de los siglos han 
sido objeto de la  explotación, constituyen lo que desde 1955 se  llama el 
T e r c e r  Mundo, E l  T e r c e r  Mundo es él "m arco p o lítico , s o c ia l , ideoló­
gico  y psicológico de esos t e r c i o s  de la  humanidad en bu sca de la  ru £  
tu ra  definitiva con el antiguo r é g i m e n  colonial y la  finalización de los 
p riv ileg io s" (1 ) .  Los pueblos del T e r c e r  Mundo están  hoy en búsqueda 
de su lib eració n , lib eració n  que significa rom per con los lazos de d e ­
pendencia e s tru c tu ra l, en la  cual lo cultural juega un papel im portantí­
sim o.

En este  contexto : realidad de la  p e rife ria  que b u sca encon­
t r a r s e  a s í  misma, que bu sca lib e ra rs e  como pueblo y a cada uno de sus 
hombres como person a to ta l, tenemos que u b icar u n  nombre s o b r e  el 
cual durante mucho tiempo se extendió un velo de s ile n cio : Pablo F r e i ­
r é .

L a  Pedagogía del Oprimido de F r e i r e  co b ra  singular im por­
tan cia  si tenemos en cuenta que toda n u estra  cu ltu ra  - l a  cu ltu ra  acad é­
m ica- fue elaborada en el C en tro . N u e s t r o s  in telectuales estuvieron  
siem pre con la  m irada puesta en Europa o E E . U U ,  N u estra l i te ra tu ra , 
en g e n e ra l, no fue sino una copia de la  fra n ce s a , n u estra  educación una 
im itación de la  yarikee, n u estra  filosofía un constante re p e tir  a los pen­
sad o res f ra n c e s e s , alem anes, b e lg a s . P recisam en te  una de las c o r r ie n ­
tes filosóficas que mayor vigencia p rá c tic a  p a re ce  segu ir teniendo (aun­
que en el in terés  de los intelectuales haya sido reem plazada po r el es - 
tructu ralism o y o tras  co rrie n te s  en boga) es la  del pensamiento e x isten ­
c i a ! : un p en sar que re fle ja  la  Europa burguesa de p o s t-g u e rra . F r e ir e 
no niega e sa  filosofía . P o r  el c o n tra rio , re co g e  sus muchos elementos 
positivos como~así también los elaborados por o tra s  vertien tes de pen­
samiento (M a rx , Fan ón , Memmi), pero los re -p ie n s a desde la  p e r ife ria , 
concretam ente desde A m érica L a tin a . ~ " ’

A continuación tratarem o s de señ alar cuál ha sido el salto  de 
avance de P .  F r e i r e  con re sp ecto  al pensamiento e x is te n cia l. P a r a  e -  
11o es m enester re c o rd a r  prim ero cuáles han sido los aportes valiosos  
de é s te . S in  detenernos a  exp licitarlo s  por s e r  suficientem ente con o ci­
dos , los enunciarem os como punto de p artida p a ra  su com paración con  
la  cosm ovisión de Pau lo F r e i r e .

(1 ) Ruíz G a rc ía , E .  E l  T .e rcé r  Mundo. M adrid, Alianza E d ito ria l, 1 9 6 9 . 
2 a . ) p . 1 4 .
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a) Los aportes valiosos del pensamiento existen cial:

1 . M a rca  un momento muy importante en el camino hacia lo con creto  . E s  
un intento de podar a l pensamiento filosófico d e  l a s  ab straccio n es del 
Idealismo y  de obligarlo a  e ch ar ra íc e s  en lo más hondo de la  exp erien ­
c ia  humana. No es un pensamiento pensado, acabado, sistem atizado. S e  
tra ta  más bien de un pensamiento pensante, o d e a  de un p en sar que más 
que proponerse e n c e r ra r  al universo en un s i s t e m a  de id e a s , intenta 
ahondar, p e r fo ra r , profundizar, las experien cias co n cre ta s . (2)

2 .  Concibe al hombre no en ab stracto  aislamiento sino como Existencia  
esto e s , como A p ertu ra , lo cual hace que no se  pueda d iso ciar al hom­
b re  del mundo (e l hombre es un ser-en-el-m u ndo) ni de los o tros hom­
b res (e l hombre es un s e r -c o n -o tro s ) .

3 .  Ve c la ro  que el hombre no es algo acabado y  e s tá tico , sino más bien 
un proyecto a r e a l iz a r , " S e r  hombre es aprender a s e r  hom bre", decía  
Ja s p e rs .

4 .  Profundiza la  reflexión  sobre la  experien cia humana. E so  le perm ite 
d escu b rir tanto fenómenos alienantes que dificultan el crecim iento de 
la  persona (funcionalizacion, vigencia del te n e r, pérdida del sentido del 
m isterio ), como experien cias realizad o ras (com unicación, com prom iso, 
fidelidad, esp eran za).

Evidentemente no podemos re p ro ch arle  al pensamiento e x is ­
ten cial no haber ido más allá de sus propios lím ites.. E s un p en sar que 
exp resa  a una realid ad , y en ese sentido es fiel a la  misma. P e ro  sí po­
demos reprocharnos a n o so tros, habitantes del mundo p e rifé rico , el s e ­
guir repitiendo lo que elaboraron  los filósofos del cen tro .

b) E l avance de Paulo F r e ir e  con resp ecto  al pensamiento ex isten cia l:

\sVj "Uno de los puntos en que más ha insistido el pensamiento e x is ­
tencial es el de con sid erar al hombre como "ser-en -el-m u n d o " . F r e i r e ,  
dando por supuesta esa  condición, cala  mucho más hondo cuando afirm a: 
la  realidad s o c ia l, objetiva, es d e cir  el mundo en el que el hombre vive, 
no existe  por casualidad sino como producto de la  acción  humana(3). E s ­
ta  realid ad , al h a ce rse  o p reso ra  -y  F r e ir e  no duda que é sa  se a  la  nota 
fundamental de la realidad latinoam ericana- se vuelve contra el hombre 
y lo condiciona, modifica su s e r .

(2) M a rce l, G abriel. F ilosófía  C o n creta . T ra d . de A. G¡il N ovales. 
M adrid, R evista de O cciden te, 1959. C fr . pp. 23-24-.

(3) F r e i r e ,  P au lo . Pedagogía del Oprimido. 2 a . M ontevideo, T ie r ra  
Nueva, 1970 . p . 4 8 .
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¿Qué entendemos por realidad  o p re so ra ?  "T oda situación e n  
que, en las  re lacio n es objetivas entre "A " y  " B " ,  "A" explote a " B " ,  
"A " obstaculice a "B " en su búsqueda de afirm ación como p erso n a , c o ­
mo su jeto , es o p re so ra . T al s i t u a c i ó n , . . .  e s ,  e n s i m i s m a ,  v io len ta".
(4) L a  violencia y a  no ap arece como sinónimo de desorden , sino como a l­
go perfectam ente compatible con un orden in stitucional. S i existe  una s i ­
tuación de op resión , es evidente la  existen cia  de los que oprimen y de 
los que son oprim idos. Y a no podemos hablar entonces del hombre sim ­
plemente como "ser-en -el-m u n d o " sino que tenemos que co n sid erar el 
ser-en -el-m u n d o  del o p reso r y el ser-en -el-m u n d o del oprimido. E s d e ­
c i r ,  la  situación de opresión gen era una forma de s e r  de los que se en­
cuentran envueltos en e l la .L a  conciencia o p re so ra  y la concien cia o p ri­
mida tienen un comportamiento, una visión del mundo, una é tic a , d istin ­
tas  una de o tra .

1) Modo de s e r  de la  conciencia o p re so ra :

1) E s  una conciencia p osesiva del mundo y  de los hombres: el 
afán de posesión es su Unico nexo de uniórTcon el mundo. TTará~elTa-s e r  
es sinónimo de t ener . P o r  ello tiende a tran sfo rm ar en objeto de su do­
minio la  t i e r r a ,  los b ien es, la  producción, la  c re a c ió n  de los o tro s  hom­
b r e s . " . .  .una amenaza a su posesión es una amenaza a-él mismo, s i  p ie r ­
de la  po sesió n , pierde el contacto con el mundo". (5) F r e i r e  retom a aquí 
una idea elaborada por M arx  y por M arce l y  la  re -p ie n s a  desde la  r e a ­
lidad latinoam ericana. .

M a rx , en los M anuscritos económ ico-filosóficos de l 8 4 4 .s e -  
ñala que en la  sociedad cap italista  todos los sentidos humanos, tanto ff-  
sico s como in telectuales han sido enajenados p o r  el sentido del te n e r .  
Cuanto menos es uno y cuanto más tie n e , tanto más alienada e s tá  la  vida 
de uno. (6) '

M a rc e l , por su p a rte , señala reiteradam ente en d i s t i n t o s  
fragmentos "de sus o b ra s , el reem plazo del s e r  po r el ten er como uno de 
los rasg o s más qegativos de nuestro mundo contem poráneo. (7)

F r e ir e  es más claro  en su análisis del te n e r . Lo con sid era  
la  nota fundamental de un modo de s e r  determinado: eljnodo de s e r  o p re ­
s o r . T o s  opre so re s  p er ciben elaram ente que el te n e r es n e c e s a r ío p a ra  
s e r ,  pero lo limitan a su c la s e . No admiten en cambio que é s a  pueda s e r

(4) F r e i r e ,  P au lo . Op. c it . p . 5 4 .

(5) F r e i r e ,  P au lo . Op. c i t . p . 8 5 .

( 0  M a r x ,  C a rlo s . M anuscritos económ ico-filosóficos de 1 8 4 4 . P rólogo  
y  tr a d . de Rubio L ló re n te . M adrid , Alianza E d ito ria l, 1 9 6 9 . p . 148 .

(7) M a rce l , G ab riel. V e r :  Esbozo de una Fenomenología del T e n e r , E l  
Hombre Prob lem ático , F ilo so fía  C o n cre ta , E l M isterio  O ntològico,
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una condición n e ce sa ria  p a ra  todos los hom bres. S i s e  produce un cam­
bio que supére la  situación de op resió n ,lo s  antiguos op reso res "s e  sen ­
tirá n  en la  nueva situación como oprim idos, y a  que s i  antes podían c o ­
mer ,  v e s ti r s e , c a lz a rs e , e d u carse , p a s e a r , escu ch ar a B e e t h o v e n  , 
m ientras millones no comían, no se  calzaban , no se  vestían , no estudia­
ban ni tampoco paseaban, ni mucho menos podían escu ch ar a Beethoven, 
cualquier re s tr ic c ió n  a todo e s to , en nombre del derecho de tod os, les 
p a re ce  una profunda violencia a  su derecho de v iv ir" (8). O s e a  que para' 
la  conciencia  opres o ra  la.humanización también en tra  entre sus posesioq  
n e s . Tys urTderecho que les p e rte n e ce  en exclu siv a . De ese  rasg o  funda-! 
mental que es el sentido de p osesión , derivan  otros igualmente negati-' 
v o s :

10 E s una conciencia dom inadora: l o s  o p reso res necesitan  
dominar el mundo y a los o tros hombres . En ese  dominio encuentran p la­
c e r ,  sa tisfacció n .D e  áhf que la conciencia o p re so ra  se a  a la  vez sad is-  
ta .

IID E s , por ultimo, una conciencia n ecró fila : p a ra  dominar 
n ecesita  co s ifica r  a los hombres y a ía  realid ad ,D etiene la  inquietud, la  
ansiedad de la  búsqueda, el poder de cre a ció n . M ata la  v ida. E l amor de 
la  conciencia o p reso ra  es un amor a la  in v e rsa : un amor a la  muerte y  
no un amor a la  vida.

2) Modo de s e r  de la  conciencia oprim ida:

0  Dualidad: el oprimido es un s e r  dual,un s e r  en el que co e ­
xisten  dos fuerzas antagónicas, una que lo lleva a s e r  él mismo, a libe­
r a r s e ,  y Otra que io impulsa a m antener introyectada la  som bra del o p re ­
s o r .  L a  altern ativa se  da e n tre : expu lsar al o p reso r de s í  p a ra  poder 
s e r  él mismo, o bien, mantener al o tro  en s í .  Es d e c ir , en tre  d e sa lie ­
n arse  o m antenerse alienado, entre s e r  a c to r  y d e c ir  "su  palab ra , O 
bien s e r  esp ectad o r, ten er la  ilusión de que actúa en la  acción  de los o ­
p r es o r e s ,  no te n e r voz p ro p ia ; entre c r e a r  y  tran sform ar e l  mundo o 
bien su frir  al mundo y  se n tirse  fru strad o en su vocación c re a d o ra .

Cuando el oprimido no lo g ra  v isu alizar objetivamente quien 
es el o p re s o r , se  dan en él en forma muy m arcada los siguientes r a s g o s :

II) F atalism o : consiste  en p en sar que la  situación nunca po­
d rá  s e r  m odificada. H erencia a n c e s t r a l  de la  conciencia m ítica p a ra  
quien el t r a n s c u r r ir  del tiempo no aportaba ninguna novedad, fomentada 
en el crio llo  por siglos de esclavitud y de hum illaciones, que han co n v er­
tido lo que es "producto de una situación h istó rica  y  s o c i o l ó g i c a "  en 
"tra z o  esen cial de la  forma de s e r  del pueblo" (9 ) .  Aquí encuentra p er-

(8 ) F r e i r e ,  P au lo . O p .c i t . p . 5 7 .

(9 ) F r e i r e ,  P au lo . O p .c it . p . 6 3 .
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fecta  aplicación  la  noción de funcionalización que M a rce l e lab o ra  desde  
o tra  realidad  d iferen te . S i los demás me co sifican  identificándome con  
una función de term inada, yo mismo tiendo a adaptarme a  e s a  m á scara  que 
me condiciona. E l  hombre latinoam ericano ha sido de antiguo etiquetado  
po r los g esto res  de la  civilización  con el sello de "b á rb a ro " : negligen­
te  , s e r v i l , ig n oran te . . .

III) Mundo m ágico: p a ra  la  concien cia oprim ida, el sufrim ien­
to que padece rio es provocado por la  explotación -de la  que todavía no 
ha tomado co n cien cia- sino que es lo querido por D io s. E s te  ra sg o  a lie ­
nante ha sido alevosam ente fomentado por una Iglesia  que es la  c a r ic a tu ­
r a  de la  Ig lesia  de C ris to .

IV) V iolencia horizon tal: s i bien el oprimido no lo g ra  v isu a­
liz a r  la  situación  ae  op resió n , las  humillaciones cotidianas que deriv an  
de la  explotación van generando en él una c a rg a  de agresividad que se  
can aliza  co n tra  sus ig u a le s : su m ujer, su v ecin o , su com pañero. En el 
mismo nivel que la  r iñ a  en la  que se  hace u n  despliegue d e  co ra je  por  
motivos fú tiles , puede ponerse a la  evasión en el vino. P elead o res  y  bo­
r r a c h o s , es la  etiqueta que la  c i v i l i z a c i ó n  ha puesto a la  concien cia  
oprimida que tr a ta  de alguna m anera de s a lir  de su aniquilamiento.

V) Mito del patrón  y  autodesvalorización  de s í  mismos : el o ­
primido siente hacia el patrón  un sentimiento am bivalente, m ezcla de r e ­
pulsión y de admiración-, Dado que el patrón  es e l único modelo de huma­
nidad que siem pre se  le ha presentado (é l  es el b lan co , e l ilu strad o , el 
que sabe,  el que tiene) siente una tendencia irrefren ab le  a  asem ejarse  a 
é l. E n este  momento su ideal de lib eració n  suele s e r  ocup ar el puesto  
que hoy ocupa el p atró n , es d e c ir ,  simplemente in v e rtir  los polos de la  
contradicción  y de oprimido p a s a r  a  s e r  o p re s o r . E s  un fenómeno fá c il­
mente observable en nuestros b a rrio s  cómo el individuo que consigue a s ­
cender de status (e l pequeño com ercian te , el pequeño productor o p ro ­
pietario) t r a ta  de asim ilar las  pautas de conducta que rigen  en  el mundo 
de los o p re s o re s «

• ,

Después de F r e i r e ,  que a su vez r  e t o m  a los a n á l i s i s  de 
F ra n tz  Fanón y de A lbert Memmi, re su lta  demasiado u n iv e rsa l, y  por lo 
tanto vacío de contenido, hablar del hombre simplemente como " s e r - e n -  
el -m undo".

En  el mismo sentido se  puede hablar de la  lim itación del " s e r  
-co n -o tro s"  afirmado por el pensamiento e x is te n cia l; lim itación que s u r ­
ge al s e r  comparado con la  óptica p e rifé rica  de P .  F r e i r e .  M ientras en 
el p rim ero , el s e r -c o n  e s tá  limitado a la  esfera in tersu b je tiv a  o a la  p e ­
queña comunidad,lo cual tra e  aparejado un rech azo  y  h astau n  d esp recio  
h acia  las  m asas populares (1 0 ) , en una visión p e rifé rica  como la  de F r e i -

(10) "L a  fuente de n u estra  repugnancia a lo colectivo (a  la  m asa) hay que 
b u sca rla  en la  ilusión que nos hace id entificar tenazmente 'p erso­
nal' con 'in divid u al'". T eilhard de Chardin, P . L a  E n erg ía  Humana.
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r e ,  Fanón o inclusive la  de Chenu o T eilh ard , es inadmisible no enten­
d er la  dimensión de s e r-co n -o tro s  como una in serción  en el pueblo o p ri­
mido. S i bien algunos filósófos del Centro quedan excluidos de aquella 
actitud de rech azo que p arece  c a ra c te r iz a r  a los intelectuales frente a 
la  masa,  el reconocim iento de los valores personalizantes que se encuen­
tra n  en ella  es más bien un postulado de los pensadores del T e r c e r  Mun­
do. '

E l pensamiento existen cial d estaca  e 1 c a rá c te r  dinámico de 
la  E x is te n cia . E l hombre no e s , sino que va siendo y en ese  i r  siendo va  
conquistando su s e r .  Es d e cir  que la  filosofía existen cial admite un p ro ­
ceso hacia m á s-se r  en el m arco de la  vida humana, pero  ese  p ro ceso  no 
es extensivo al mundo ni a la  humanidad en su conjunto. S e da en el con­
texto de un mundo estático  y de una humanidad que en lu gar de avanzar 
hacia su plenificación p arece  debatirse en las  mismas eternas con trad ic­
ciones que sufre desde sus o ríg e n e s . E sto  hace que la  actitud del hom­
b re ante el mundo se  limite en el fondo a s e r  contem plativa.

En Paulo F r e ir e  en cambio, es muy claro  que la  idea de co s ­
mos que constituye uno de los supuestos de la  filosofía ce n tris ta  ha sido 
reem plazada por la  de cosm ogénesis, es d e c ir , por la  concepción de un 
mundo donde la  evolución continúa, un mundo que e stá  en p e r m a n e n t e  
p roceso  de gestació n , y en el cual el hombre tiene el papel de c o -c r e a -  
d o r. No es esta  úna idea original de F r e i r e .  S e in scribe en la  más pu­
r a  trad ició n  b íb lica , la  vemos reproducida en filósofos del centro  como 
M ar x .  B e rg so n , y acabadamente elaborada en Teilhard de Chardin. P o r  
o tra  par t e ,  es el supuesto básico de los pensadores de la  p e r ife ria . En  
efecto , s i no se  admite el hecho de la  evolución no tiene sentido hablar  
de lib eració n , de humanización, de transform ación del mundo. D ice P .  
F r e i r e  refirién d ose a la  lucha por la  lib eració n : "E s ta  solamente es po­
sible porque la  deshumanización aunque siendo un hecho concreto  en la  
h isto ria , no es sin  em bargo, un destino dado, sino el resultado de un 
orden injusto que gen eral la violencia de los o p reso res y consecuente­
mente el s e r  menos" (1 1 ) .

No es un "destino dad o". E s  un "orden injusto" que depende 
del hombre y que corresponde al hombre tran sfo rm ar. O s e a ,  la  l i b e ­
ra c ió n , la  humanización, el p ro ceso  hacia m á s  s e r ,  la  transform ación  
del mundo, no sólo son posibles sino' que resu ltan  un compromiso inelu­
dible del s e r  hom bre: "S i los hombres son s e re s  del quehacer, esto se  
debe a que su h a cer es acción  y re fle x ió n .E s  p ra x is . Es transform ación  
del mundo" (12) .

Surge de aquí otro  punto fundamental del pensamiento de P .  
F r e i r e :  la  superación del dualismo acción-contem plación q u e  desde la  
m etafísica g rieg a  impregna el p en sar occidental y  que continúa vigente  
incluso en la  F ilo so fía  E xisten cial (1 3 ) . En F r e i r e ,  por el co n tra rio , la

M adrid , T au ru s, 1967 . 2 a . p . 7 1 .
(11) F r e i r e ,  P a u lo . O p .c i t . p . 39  (nota al p ie).
(12) F r e i r e ,  P au lo . O p. c i t . p . l 6 l .

tT3) Instituto de F ilo so fía . B oletín  F ilosófico  N° 1 (v e r  artículo  "A cción,
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acción  y la  reflexió n , el actu ar y el s a b e r , han de e s ta r  indisoluble­
mente unidos en el quehacer humano: "No hay palabra v erd ad era que no 
se a  una unión inquebrantable entre acción  y reflexión  y , por ende, que 
no se a  p ra x is . De ahí que d e cir  la  palab ra v erd ad era sea  tran sform ar  
el mundo " (  14).

Cuando se  introduce el dualismo que se p a ra  las dimensiones 
del hom bre, el reflexio n ar y  el a c tu a r , la  palabra se  torna inautèntica y, 
con ella  no se puede tran sform ar la  realid ad . E s  una palabra "alienada! 
y alienante. E s una palabra hueca de la  cual no se  puede e s p e ra r  la  d e ­
nuncia del mundo, dado que no hay denuncia v erd ad era  sin compromiso^ 
de transform ación , ni compromiso sin  a cció n " . (15)

E l Pensam iento E xisten cia l ha isido tremendamente lúcido en 
el diagnóstico del mundo contem poráneo.Experiencias alienantes que im­
piden el crecim iento de la  p erso n a , como la  de funcionalización, la  v i­
gen cia del te n e r , la  pérdida del sentido del m isterio , la  angustia, la  in ­
com unicación, el f ra c a s o , han sido magníficamente detectadas por los f i­
lósofos de la E x is te n cia . En páginas de gran  hondura, en las  que todos 
de alguna m anera nos sentimos exp resad o s, han puesto al desnudo el a l ­
ma humana. Lo mismo puede d e c irs e  de las  exp erien cias enriquecedoras  
como las de la  com unicación, la  esp eran za , la  fidelidad. P e ro  en ambos 
caso s  se  han quedado detenidos en el penúltimo tram o del camino; se  han  
limitado a d e scrib irla s  , s in t r a ta r  de d e te cta r  las  cau sas que posibiliten  
su ap arició n . No han visto  por ejemplo que las p rim eras (la s  exp erien ­
cias alienantes) son en su m ayoría fenómenos concom itantes del modo de 
vida propio de un sistem a basado e n  l a  explotación y  en e l dominio de 
unos sobre o t r o s , o si  lo han visto  (como en e l caso  de M a rce l que hace  
alusiones co n cretas  al sistem a cap ita lista  y  al sistem a comunista como 
negadores de la  p erso n a), no han advertido que eso s sistem as son  p ro ­
ductos h is tó r ic o s , y  que como ta les  el hombre los puede d e rr ib a r  en su 
lucha por la  humanización. Justamente porque e l mundo que d e scrib e  la  
F ilo so fía  de la  E x isten cia  es un mundo sin  h is to r ia ,a p a re ce  como un c a ­
llejón sin  salidad y  pese al aparente acento esperanzado de algunos de 
sus exponentes, resum a un acento trá g ico  y pesim ista .

En Pablo F r e i r e  y  en los pensadores d e l  T e r c e r  Mundo en 
cambio, el pesimismo no tiene m ayor cabida. Hay c la ra  concien cia §£_de 
un mundo h erid o ¿ d e sg a rra d o , de un mundo que oprime y  condiciona al 
hom bre, pero  e sa  convicción es motor que anima y  empuja a la  co n stru c­
ción de un mundo nuevo y  del hombre nuevo "no y a  o p re s o r , no y a  o p ri­
mido, sino hombres liberándose" ( 1 © .  No se  tr a ta  del optimismo utópico

Contemplación y S e r " ) y  Boletín  F ilosófico  N° 2 (v er artículo  " P r e ­
sen cia  y Objetividad en G . Ma r  c e l " ) . R esisten cia , Facultad  de Hu­
manidades , 1970 y 1971.

(14) F r e i r e ,  P au lo . Op. c it . pp. 1 0 3 -1 0 4 .
(15) C f r . la  d iferen cia  con M arcel en el artículo  citado del B oletín  F i lo ­

sófico N° 2 . F r e i r e ,  P au lo . O p . c i t .  p.  104 .

(1 ©  F r e i r e ,  P au lo , o p . c i t .  p . 5 6 .
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que con siste  en pen sar que el hombre, por s e r  racion al y lib re , puede 
e sca p a r a los condicionantes externos y re a liz a rse  igualmente en situ a-  
Ctenes a d v e rsa s , como s i se  tr a ta r a  <fe un s e r  etéreo  que puede d e sli­
z a rse  por sobre los acontecimientos sin  quedar p reso  en e llo s . S e tra ta  
en cambio de reco n o ce r a los hombres "como s e re s  que están  siendo, c o ­
mo s e re s  inacabados , in con clu sos, en y  con una realidad que siendo h is ­
tó ric a  es también tan  inacabada como ellos" ( 1 7 )  , porque " e x is t i r ,  hu­
manamente, es 'pronunciar' el mundo, es tran sfo rm arlo ". ( 1 8 )  En esta  
visión , el fatalism o cede lu gar al ímpetu de transform ación y  de búsque­
da y  el mundo se  convierte en el ámbito sobre el cual se  e je rc e  "la  a c ­
ción transform adora de los hom bres,de la  cual re su lta  su humará z ación"
(19) , acción  transform adora y  lib erad ora que e s tá  en m archa i r r e v e r s i ­
ble y que nace siem pre de los oprim idos: " . . .  sólo los oprim idos, libe­
rán d o se , pueden lib e ra r  a los o p re s o re s ,' E s to s , en tanto c la se  que o ­
prime no pueden l ib e ra r , ni l ib e r a rs e " . (2 0 ) . "S ólo  el poder que ren ace  
de la  debilidad de los oprimidos s e rá  lo suficientemente fuerte p a ra  l i ­
b erar a ambos" (2 1 ) .

En el pensamiento de F r e i r e la s  m asas m arginadas encuentran  
su papel de protagonistas de la  h is to ria . L a  F ilo so fía  se  hace realm ente  
un p en sar encarnado y  comprometido, m ientras por contrap osición , e l  
pensamiento existen cial ap arece p reso  en las  ab straccio n es propias del 
Idealismo al que tanto c r i t ic a ra  y  al que tr a ta r a  de su p e ra r . P e s e  a  to ­
do lo hermoso que han descubierto  en lo humano, pensamos que les  cabe  
perfectam ente la  c r í t ic a  que F r e i r e  formula y  en la  que quedan incluidos 
filósofos, educadores e in telectuales en g e n e r a l :  "D e cir  que los hom­
b res son p e rs o n a s , y como personas s o n  lib res  y  no h a ce r nada p a ra  
lo g ra r  concretam ente que esta  afirm ación s e a  objetiva, es una f a r s a "  
(2 2 ) . .

O p . c i t .  p .  9 5 .  

O p. c i t . p . 104 . 

O p . c i t .  p .  9 9 .

(17) F r e i r e ,

(18) F r e i r e ,

(19) F r e i r e ,

(20) F r e i r e ,

(21) F r e i r e ,

(22) F r e i r e ,

Paulo  

Paulo  

Paulo  

P au lo . Op 

P au lo . Op 

P au lo . Op

c it . p. 56.  

c it . p . 3 9 .  

c it . p . 4 7 .
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